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D. CLARO VILLAR POLO 
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El i);!.;o syr-i sî -iiprc adelantado y on tiiBtálieo 6 eu letrasde ficil eobM» —Co-
rre.i|>i>iisiilfca en F \ríf, A. Lorette, rué CuHraartiu, (51, y J Jone», P*nboiirg-
AloucmaiUe, ol. 
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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Como fin de temporada se liqui-
d.Mi las existencias de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en los pre­
cios establecidos. ¡^ 

Trajes hec^ios y rusos par») niños 
Aprec ios convencionales. 

Capas bien en te ras embozos de 
novedad á precio» sin compatencia. 

8 1 - M A Y O R - 3 I 

MUSEO COMERdAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAGE CON¿SA 

Material completo para minai, 
obraapúblicat, agt^ulturay constrticoi&n 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables plano» y redondos,de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra­
mientas de todas elaseá. —Gomas y 
empaquetaduras.—Vías forreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías ó inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.-Basculas y Ro­
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

Academia, ó en el Ateneo y A la 
hora que le sea mi'is cómoda. 
c;i¡;ndo en sus células cerebra­
les brille el fuego de la inspi­
ración ya sea en las sombras de la 
noche ó biiRados por !cs rayos del 
rubiucundo Apolo; alli me tendrá 
dispuesto, mejor con él que cpn otro 
no porque tema medir a rmas 
coD enemigos de mayor valia, si es 
que existen, sino porque é!, que hn-
elehdo de valeroso Manchagi , se 
h<i aí)restadó á Salir én defensa dé 
su Dulcinea, sin que nadí¿' 'le hu­
biese ofendidpj es J iui to que gane 
en este torneo científlco la gloria á 
que se ha hecho acreedor y asi 
pueda quemar los laureles a lcan­
zados en el al tar de au Diosa Ho- | 
raeopAtia, de lo contrar io aseméjase 
su conducta más á !a del pontéente 
Sancho que Ala del valiente doa 
Quijote. 

L D O . J . J . O L I V A . 

EL 
Otro triunfo del suero Ferrad 

POSTDATA. 

Coincidiendo con el Sr. Sánchez 
en que no era el sitio más apropó-
sito las columnas de un periódico 
profano, pa ra en tab lar una discu­
sión de filosofía médica, le invitó á 
cont inuar la eu la Academia Médi­
co-Farmacéutica de esta ciudad, co­
mo lugar más conveniente pa ra 
ello. Ahora , pretestando que me 
re t i re , aprovecha el espacio pa ra 
decir, quera^ándose incienso!, ai tie­
ne muchos queh()ceres, si ha tenido 
que estudiar de noche y g a n a r el 
sustento de día, ai no es solo de \oi 
llanaados, si nó de los es6ogidos, 
asemejándose á aquel Cabal lero de 
Gracia , que ha hecho célebre la 
«Gran vía» y exponiéndose á oir 
por esas calles de Dios, él, que tan­
to las cor re rá , el coro de mar ras , y 
que no repet i ré por no herir su mo­
destia. Compañero, aquí de lo que 
«e t r a ta es de ciencia no de darse 
bombos y pa ra discutir de ciencia 
liay que estar vis á vis , p a r a que 
el contr incante no se v a y a por las 
ramas , por esole repito la invi tación, 
no para oir disertar , s i m par«, dls* 
cutir acerca del tratamiento de la 
difteria por el sistema Koraeopático, 
•qtte aunque mi cerebro sea tosco, 
:ya será cuenta mía" el ai tñar los 
«oidosy déépertar mis seifítidps, asi. 
pues , no sirva de obstáculo el lugar 
y la hora; en el sitio que A mi coni-
]pañero raejoi | e plazca, ,en la 

El primer nilto que tuvo la forinn.-i 
de ser tratado por el suero antitliftórico 
fue Pedro López Álvnrez, de 27 meses, 
iugresíiiio en el Hospitai de Caridad á 
la una de la tarde del di,-i 10 de Enero, 
cuando haeia máa de 4d horas que ge 
hablan iniciado en él, los primeros síu-
tomfis de la invasión diftérica. 

Despertó el simpático niño, desde loi 
primeros momentos de su ingreso tal 
interés y carinoea solicitud en todíis las 
olasés sociales, avivó de modo tan es­
pontáneo la inquieta y anhelosn mUada 
da Itt esperanza en tanto padre y estimu­
ló tan grandiosamente el incansable de' 
Seo de saber en la ilustradísima y culta 
clase médica de Cartagen.i, que bien 
merecían las eseepcíonales circunstan­
cias en que se desairolló aquella estrena 
patológica, una pluma mejor cortada 
qua la mía y un meoHo más bien orga­
nizado que el que Dios me diera, si es-
tuü líneds habían de ser, un ñel y exacto 
cliché que copiaru en todos sus brillan­
tes y benditos pormenores, ya los derro­
ches de farino y de interés con que el 
sentido pueblo Cartagenero tegió el lu­
ciente pabellón para la cuna donde el 
nino Pedro ha pasado el largo y espino­
so calvario de su dolencia; ya las múl­
tiples y variadisiinas peripecias clínicas 
ocurridas ec aquella lucha sin cuartel 
entre la jugosa y delicada organización 
del nino y el bacilo Klebs-Lóffler, que 
a pesar de ser oscura y pequeñísima su 
presencia, no por eso Seja de producir 
estragos tnormes eoü su venenosa po­
tencialidad. 

jQue triste espent&culo para los que 
asistieron al iügresb en la clínica del 
pobrecito niliol 

Casi ag^nléb, con la desesperante y 
aterradora ansiedad del que busca en el 
aire que le rodea, la vivificadora partí­
cula de oxígeno que en vano pugna por 
hacer llegar 6 stls pulúionés, retorcién­

dose en su angustiosa y mortal uxfisia, 
llevándose las crispadas manec'.tas A la 
garganta, como si quisiera quitar de lUlí 
la férrea tciinza del invisible y cruel 
enuiuigo qui; pretendía agarrotarlo, con 
aquellas pupilas granóos y dilatadas, 
como enorme y muda interrogación, á 
toáoslos que le rodeaban, asombrado 
seguramente de no ftoeontiv.r ftsu lado 
nadie qu Í le sacara de aquella terrible 
situación, de aquel combate de los com­
bates, de aquel desastroso Waterloó de 
su vida. 

Cu indo empezaban A fundirse y dis­
gregarse las sinergias vitales al caldean­
te y venen')S0 aliento de la infección dif 
térica; cuando la excesiva cantidad de 
ácido carbónico había convertido aque­
lla sangre, hacía poco rutilante y rojfi, 
en un líquido oscuro y pernicioso que 
al circníar iba dejando por doquier y 
como significativos ialones de su paso, 
ya el violado cerco sin orillas, en donde 
aparecían como engarzados ¡os ojob, ya 
las livideces del marchii.o lirio, en los 
antes frescos y rosados labios. 

Cuando aquella mao-jra de respirar 
éri que á cada movimiento Inspiratorio 
se hunáian considerablemente las fosas 
supra clávloulares y aparecían los mús­
culos del cuello con acerado relieve, de-
mostraba que la 'estenósib laringo tra­
queal, era tan grande que eolo á costa 
de titánicos esfuerzos penetraba una 
burbuja de aire en los fatigados pulmo 
nes; cuando el semblante del niíio se 
cubría de ese sudor congojoso especial, 
que es cotño i manera dfl heraldo con­
que >e anuncia la muerte, entonces se le 
hizo la operación de la traqueotomía, 
para ganar tiempo á que el sueroanti-
diftérico pudiera llevar á todas las célu­
las orgánicas la saludable influencia da 
su benéfico bailo. 

Bien puede asegurarse sin miedo & 
pecar de exagerados, que la üperación 
ligeramente esbozada hace muctips si­
glos por los Abquepliadao y por Antí-
llus en sus mal llamadas «Broncotjmlaa» 
y después m^tódicamentH aplicada en el 
crup y afecciones diftéricas por Bretón-
neau ol «flo 1818, tuvo en este caso un 
hábil y peritísimo intérprete en el doctor 
Cándido á quien sirvieron de expertos y 
provechosos auxiliares los Sres. Avales 
y Sandoval. 

Una vez asegurada la vida por un po 
co tiempo, restableciendo la entrada del 
aire en aquellfis vaxiculas pulmonares, 
gracias al portillo traqueal que la artís­
tica ra;*no del cirujano supo abrir, ape-
sar de las grandísimas dificultades con 
quu se acompaña siempre est.i operación 
en una garganta do 27 mases; se le ad­
ministró la primera inyección de 20 
<|̂ . c. d̂ í suero a n ti diftérico. 

Con tiempo ya, y más sereno el áni­
mo para el examen de las lesiones loca­
les, encontráronse invadidas, por las 
ii^mbrapas diftéricas, la nvula, las 
atoig*dalas, el velo del paladar y la pa­
red posterior de la faringe, presumiún 
doso fundndahiente (no había larhigos 
cópico) por el estado cruposo y axfítico 
en que el nino ingresó, que también se 
hallarían falsas membranas, con su in­
flamatorio acoiripanr;miento, on la la 
ringe, en el anillo de la glotis y en las 
primeras porciones dí" la tráquea, y qua 
las había en este último sitio lo demos­
tró la salida de trozos membranos por 
la abertura operatoria, los que llevados 
después de consigaients preparación al 
campo del microscópico, mostraron sin 
género alguno de duda aquellos peque 
fies bastQUfíitos á quienes pusieron nom­
bre. Kl,̂ b8 y Loffler en la primavera del 
ano 1883. 

Los ganglios s^bmaxilares se halla­
ban iqfiamadps y como fundidos al es­
tro j^a^ocjaptivo que les rodea; la tem­
peratura después d« efectuada la tra­
queotomía fuede39'5, el pulso era casi 

incontable é imperceptible y el corazón 
parecí.i por su caloridad y por su falta 
do tono y energía, más bien que centro 
del aparato circulatorio, una continna-
cióu arterial del mismo. 

V,\\ los trus «lian sifíaientes se le ailnii-
nislraron tres inyecciones desuero do 
10 c c. cala una, notándose que ;;.>> 
su curativo influjo, las falsas memlii -
ñus se íi)rng&ban y desprendían (íü níi 
asiento, l¡i columna termométrica sei 
estacionaba en 38." para recobrar la ci­
fra normal, al poco tiempo, y aquella 
organización en general, saltaba con 
valentía porenoim^idc los innumerables 
obstáculos que kiinsidiosa v larvada 
dolencia, ¡:abía ido colocando en su 
camino. 

Fue dado de alta, completamente cu 
raiio el día 30 del pasado Enero, y en 
verdad que bien puede su agradecida 
madre ensenarle con el balbuceo de las 
primeras oracioses á Dios, el que, ben 
diga constautemente los esclarecidos é> 
inmortales nombres de los sabios, que 
allá eu las frías soledades del Laborato­
rio, gastan todas las energías dd su vida 
y nonE^umen todas las potencias de sus, 
privilegiados cerebros, buscando el sal­
vador remedio, para esos delicados ni­
ños, que son lamas pura ooudensuciáu 
del carino y del sentimiento. 

PONCIANO MAESTRE. 
Ln Unión 7 Febrero 1895. 

Los homeópatas, 

la difteria j la sneroterapia 
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la virtud del agua común la preciad» 
vida de un enfermo? Es posible que la 
conciencia del médico homeópata quede 
tranquila antn loss esfuerzos de su tera 
piMitic-a? Es <,Tf;ib!(;>, es lójíico, es cientí-
!ÍÍ:O ;]•'.(' cu.'iüo ;|li)bulo.-
l'^is '¡.;Í:;ÍÍC:'> UÍAS ivii-
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llevando su alteriicií, 
los últimos confines dtl 

, (londí) el au;\-
•npulosi) apeup.s 
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Todo el que milite en lae filas de la 
verdadera ciencia médica, no es posible 
que permanezca indiferente t.nte los ar­
gumentos especiosos con que la glacial 
escuela homeopática ^e tende recabar 
para sí la gloria del maravilloso descu­
brimiento de la antitoxina de Koux 
Por ventura, los incesantes progi'es')s de 
la microbiología se de!; ;i al shn'iíiii ni 
milibua? I.a botánica y la zoologlai mi-
croscííiiicas han surjido del mumló in­
visible dfnde yacían Ignoradas, merced 
á la labor infatigable de los sabios', ex-
traTiOs a) glóbulo Hannemnniano. Se 
necesita cernerse en las cimas de la más 
desatentada arrogancia para vincular 
en les ilusorios ejes de una OIENOIA ci­
mentada en terapéutica de aíntomas, un 
poderoso remedio qu-; ha subvertido y 
dado al traste con los remedios antidif­
téricos conocidos...! 

Ahora bien, ¿se puede tomar en serio 
la ciencia homeopática? ¿Qué es, en su­
ma la homeop.'.tia? Ur,.i expresión es 
quemáiica de una ac las rauíab de la 
medicina que, conlii le su indiscutibi;! 
autoridad curolri2*á la dinamizaciún ü ; 
loa medicamentos. Calcada, en parte, • n 
la teoría eloctro-quítuica de Berz.lii.fe 
sobre la polaridad do los átomos, pre­
gona inuy alto sus curas inverosímiles 
y lucha briosamente con la alopatía, in­
vadiendo su campo onando agota sus 
materiale» de defensa. 

¿Por qué los homeópatas apelan á la 
química eu las múltiples formas del pa­
ludismo? ¿Por qué esgrimen la jerin­
guilla de Pravaz, alimentándola con 
soluciones privativas de la verdadera 
ciencia de curir? Apunto estos hechos 
porque yo los he presenciado, y esto, 
demuestra la gran dosis de confianza 
que inspiran & los homeópatas. |aB dro­
gas hipotéticas, cuando elndíetiao el ru 
bor que engendra una visita clandesti­
na al templo donde recibieron el úgtd 
bautismal, encienden una vela & Dios y 
después muchas al diablo. ' 

Es Efluy ol-írto que nuestro? tratamien­
tos locales atitidiftéricos, molestaban k 
los enfermitos, proporcionándoles ¡vio­
lentas inquietndeíi. Pero se puede fiará 

La natUi'álezu: poseo eu siu-. recónditos 
senos armas de defensa qu.; tieiden t\ 
restablecer sus perdidos equilibrios. Yo 
üe pterseguido várloV casos do difteria 
InequíVcca, con éá'cóUá de infartos vo­
luminosos, en que lós pacientes, se lian 
negado ¿ii absoluto á'tóiefár'ftí^ifún re­
medio; intuset extrá.'P6!!Ís bien, les he 
visto termíti)i!r por IÍK oát'átill¡$W'¿Q'iáiedio 
de mi osttip'rir ladescrííJtlb^'^' ' " 

^Sófiptóndetó eÜ tlrtia'-áfe«itbí he-
cboó ii)4^eiqutibl(î „,qaqfla||a|iQ)M7r*>t'>a se 
abrogue viet9rlaií;,(eí>¡lí3!«,¡̂ )̂ ¿̂ Ui9H.fl9niba­
tas de ti^n fornalda.^^ p#í|PiCMi?lW^? P«-
ru autorizan tales da^oi p^'^j^fift.fl. mé­
dico perni!i(̂ pz,pf« 4fl;|pí^^l)l^,4Hífe la ru­
da ncometifia 4^,tan t^ l j j , e fn^-véfariof 
Lejos de mi la ld«jj,_,í̂ •,Jd,̂ <íaF dei la fé 
(sientlKca de los homeópata^, pero alia 
en ln8spl,ed̂ »dp!B,dí?f,»ttSS.frj?P«»l?f;áf)8 pro­
fesionales;) qni;zA »e,. el^ var^^ de|, fondo 
de s'.i conciencia esos jVA]̂ 0|r/i)f-jdĵ Mbna 

quose llaman reaiior4M^|en|ii^* 
Lo que sucedewon lal «uero reciente­

mente sometido A la experimentación 
clínica es, que (BimplIflCando él trata­
miento de la difteria,! limita el recorri­
do de la homeopatía, rtiermando su es­
fera de acción; de ahí que, «in perjuicio 
do encarecer la altísima trascendencia 
del nuevo remedio, so deja escapar cier­
ta encubierta auiiirguraieift'sn» lucubra-

i ciont.-i. 
Po. iii.it, qao un claro talent) preten­

da , .1 discreta habilidad eci'.ablccer 
an:di;,í,.: entre la ptedr» fundamental 
de. la 11 a opatla y el elemento genera­
dor <ie 1* anti toxina diftófic»i,eae por 
BU baae todo linaje de disquisiciones. 
El estudio prolijo de 1Í|, ̂ ^r^ y la fau­
na invisible, sin ol coopt^raD do Ip" va­
liosos medios amplificautesi^e qM^ ^^*' 
pone la ciencia m!>dorna; La %](fitlfa-
ción perseverante de Jas s^cjrispion*! y 
deyepcíQftea liiiaiaDa», peiisífaiienOT i* 
presencia de organismos á qui^u^pae 
da imputarse la netpousabtliflifd de ios 
fenómenos morbosos, las relwr^t^» es-
periencias de cultivos atenuados de 
aquellos bacilos en animales apropiados, 
las itiíluitus observaciones de los oam-
biüiü'JiKiradoB on su fuiícionalisiaP po'" 
vii'.uu dij las iuvenuu:ion<;s; toda est.i 

uiiH uiaüviniran.i 
iiiscriu) en los 

.,, ! ^.a-lio tu 
• úliii!'.,> 

a) ¿r 1 
•ud, . , , í 
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i¿i;i'¡c lie laelort;r.! y m\i<: 
i'. i!i,;r,;vii¡oso ;;:(j'Jiem; 
c.c-.A'.idús del P ';.;•>••: 
pu¡ íu por '.>:•'•• lu;.:t, ¡ü'., 
t o n i.j ddl ^Í; ,1} . . ; N . . ;; 

Pasteur, ííiitdador w, 
contemporánea ea au i i.. 
bre la géncbis óe las i; 
¡I.deor Ailloux y á Btsrhriwg cuya me­
moria imperecedera Vírirái por modo 
perdurable lien «1 owr&zondetod»'mujer 
que pueda obstentar la HKkB'attajdú las 
investidura^ d#Bti attxo/ q^é'ei^W inves-
tidai-É mtttSftal! líímt Üt'PWrtiiiV sabio 
dí«cutídó¿''réj«d« yu t í ' tiét4í«f•'p«i8ori-
tOi7po^<e^imper<donable pe«sdQt^ ser 
«Bfafioli. í'-^ •• '• ' '-I' •• ».̂ ' 

lüJuvar^ciéadabe haklicrM l»<Jmadre 
patviAítil eDBtoa>|)i«r«ld»ode»to tortosl-
tíO'í«iitteQ(N(eni!s«ide'>t0Süní<-laH'(SObqal8-
tas microbiolégiki«»>' doaCitediéndc su 
UOlubrí) «ít¡»tf'el'dMe^ díá»tí«l^l^d08 en 
iS'Eú'Wptf'-éiéWtlflBtf.f- «"'•••'' '•""""•' 

"'"^'"' •• EL'''toivtíi«!ii:'ls. 


